
El verano, como escenario de
arte
El  siglo  de  la  burguesía  alumbró  como  novedad  social  la
inserción programada del descanso en el calendario laboral, no
surgiendo hasta 1936  las primeras  vacaciones pagadas; Al
tiempo  que  la  sociedad  evolucionaba,  el  ideal  sobre   la
enfermedad, que estaba vinculado al romanticismo, también. El
higienismo  nació  vinculado  en  principio  a  las  clases
privilegiadas, en la primera mitad del siglo XIX, aunque 
pronto quedó constancia de la dificultad que tenían otros
sectores  desfavorecidos,  para  acceder  a  esa  práctica
salutífera. El mar, el mismo mar que baña las costas de  las
ciudades, y que había sido escenario de batallas navales o de
aventuras literarias, se había redescubierto para un nuevo uso
social. El turismo.

La muestra  Días de verano. De Sorolla a Hopper, consta de
sesenta obras, que pueden verse hasta el 6 de septiembre en el
Museo Carmen Thyssen, de Málaga. Permite la contemplación de
esta nueva temática, protagonista en la trayectoria de muchos
pintores,  tanto  españoles  como  internacionales.  Que  les
permitió  trabajar  y  experimentar  al  aire  libre.  Desde  un
paisaje, al estudio de la piel mojada, en un cuerpo desnudo.
Los artistas, querían representar la vida moderna, y esta se
encontraba en permanente mutación, siendo audaces al mostrar
lo que la oficialidad aún no había reconocido.

La playa era la frontera de lo desconocido, o bien el espacio
intermedio.  Estaban  habitadas  por  parroquianos  elegantes  y
damas tocadas con sombrero, protegidas con sombrilla de encaje
aún a pesar de los cielos nublados. Las playas de Fontuny
serán estudios familiares, no sociales. Sorolla, representado
en la exposición con varias obras, presentará playas vividas
por su familia y por grupos que socializarán en este nuevo
espacio, sobre todo será escenario para el disfrute de los
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niños y las clases populares. Aunque  a diferencia de la
pintura, en fotografía la imagen de los niños desnudos en la
playa es excepcional, y más en medios de gran difusión.

El  verano,  para   los  pintores,  era  un  nuevo   campo  de
investigación  y  experimentación  estética.  Las  tablillas  de
Pinazo, que figuran en la muestra, conforman un lenguaje de
enorme libertad técnica. Bosquejadas en rápidos gestos, más o
menos inacabadas, recogen aspectos de la vida cotidiana, con
referencias naturalistas, llegando casi a la abstracción. La
captación del instante,  la luz y los efectos atmosféricos,
que es la esencia de la pintura impresionista francesa, de la
que Monet fue su principal representante, se ejemplifica en
esta Cabaña de Trouville. Igual que en la pintura, el interés
por la playa como paisaje aparece también en la fotografía, y
esta, así mismo, aparecerá por primera vez en la prensa de la
época. Un ejemplo, sería La yachtwoman. Este gouache de Cecilo
Pla de impecable calidad técnica, muestra a una joven elegante
que desde la cubierta de un yate apunta con su moderna cámara,
al espectador o al pintor. Otra forma de acercarse al mar, era
a través del puerto, uno de los principales ámbitos del ocio
urbano  en  el  verano;  Allí  se  crean   las  instalaciones
adecuadas para el desarrollo de prácticas deportivas, con la
proliferación a finales del siglo XIX, de clubes de remo,
vela, natación y baños de mar, que magníficamente nos mostrará
Ramón Casas, en su  Club de regatas de Barcelona. Y si en el
puerto, se podían hacer prácticas deportivas, también se podía
salir al mar, a través de un barco, quien lo tuviera, claro.
Por ejemplo, con el Marta Mckeen, que Edward Hopper pintó
entre agosto y septiembre de 1944. Pese a la atemporalidad y
tiempo detenido que transmite en sus lienzos, a pesar del
movimiento del mar y los gestos de los hombres a bordo. La
intensa luz solar, y  esos  fuertes tonos azules y blancos, la
hacen ser valorada, como una de las grandes joyas, que tiene
la muestra.

 Una  exposición  donde  poder  sentir   la  felicidad  que



transmitieron los grandes maestros, al pintar al aire libre
escenas vitalistas, llenas de luz y color


